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1. INTRODUCCION

El área abarcada por esta Hoja corresponde a una pequeña
parte de la provincia de Barcelona y el resto a la de Tarrago-
na. Se extiende en su casi totalidad por la unidad morfoes-
tructural de los Catalánides, a excepción de un pequeño ángu-
lo NO., que comprende el Terciario de la Depresión del Ebro.

El sector de los Catalánides está constituido, a su vez, por
tres unidades alineadas de NE. a SO.: la Cordillera Prelitoral,
la Depresión Prelitoral y la Cordillera Litoral o Costera. La más
importante de estas alineaciones montañosas es la Prelitoral,
en donde se halla el Montmell (851 m.), Montagut (980 m.) y
el robusto macizo de las Montañas de Prades (1.201 m.), mien-
tras que los relieves de la Cordillera Litoral son menos impor-
tantes (Montcau, 643 m.) y descienden de NE. a SO. hasta
desaparecer suavemente bajo el mar. En el sector compren-
dido en esta Hoja, estas cordilleras están formadas principal-
mente por Trías, Lías y Cretáceo, pero en la Prelitoral aflora
también en algunos sectores el zócalo paleozoico.

Ambas cordilleras enmarcan a lo largo del litoral catalán
una fosa tectónica intermedia o Depresión Prelitoral, situada
entre los 100 y 250 m. de altitud, y rellenada por Mioceno ma-
rino y continental, así como por Cuaternario.
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Hacia el S., a causa de la progresiva desaparición de la Cor-
dillera Litoral, la depresión se abre directamente al mar, en el
llamado Campo de Tarragona.

Son fundamentales los estudios de ALMERA, LLOPIS, AS-
HAUER, SCHRIEL, TEICHIVIOLLER, BATALLER y VIRGILI, sobre
esta región, además de las Hojas publicadas M mapa 1:50.000
(Tarragona, Reus, Valis, Montblanc, Vilafranca y Villanueva) y
los mapas 1:40.000 de ALMERA, correspondientes a la parte
de la provincia de Barcelona

2. ESTRATIGRAFIA

Los terrenos representados en esta Hoja son muy variados
y están bien caracterizados paleontológicamerite la mayoría de
ellos. Comprende el Carbonífero, los diferentes pisos dell Trías,
buena parte de¡ Jurásico y Cretáceo, el Oligoceno continental,
el Mioceno marino y continental, diversos tipos de depósitos
cuaternarios marinos y continentales, a parte de algunos aflo-
ramientos graníticos y de otras rocas eruptivas.

2.1. GRANITO Y ROCAS ERUPTIVAS

En el ojal abierto por la erosión en la cobertera mesozoica,
asoma en las montañas M Priorato y de la sierra de Prades
una gran extensión M zócalo paleozoico, además de varios
afloramientos de granito, los más importantes de los cuales
son el de Alforja y Aleixar, y otros dos, en los alrededores de
Falset y de Prades.

Se trata en todos estos sitios de un granito normal biotíti-
co, muy descompuesto por acción meteórica, y del cual parten
algunos diques porfídicos poco importantes. El granito de Fal-
set está sin duda en relación con la región mineralizada de
Bellmunt, en la que se explota la galena.

En el sector NE., cerca del borde de la Hoja, hay otro man-
chón eruptivo formado por diorita, el cual se extiende en direc-
ción al monasterio de Poblet. En la periferia abundan los cris-
tales de horbienda y las plagioclasas básicas, características
mineralógicas que van perdiéndose hacia el interior, pasando
a una diorita micácea menos básica. Tiene estructura en bó-
veda, y según ASHAUIER y TEICHIVIOLLER representa una fase
de diferenciación precoz del magma granítico.
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Las aureolas metamórficas están escasamente desarrolladas
(corneanas, pizarras quiastolíticas).

2.2. PALEOZOICO

Existen tres manchones: uno, entre el curso de¡ Llobregat
y el macizo de Garraf, continuación de¡ extenso afloramiento
que en la Hoja adyacente por el E. forma el macizo M Tibi-
dabo; otro, que bordea el Campo de Tarragona, al pie de la
sierra de Miramar, y un tercero, que forma el afloramiento ex-
tenso de las Montañas de Prades y el Priorato. Los terrenos
representados son Silúrico, Devónico y Carbonífero.

2.2.1. Silúrico

Está bien representado en el afloramiento cercano al curso
M Llobregat por pizarras con Monograptus priodon BRONN. y
Rastrites peregrinus BARR. (ALMERA, 1891), de más de 500 me-
tros de espesor.

Otro pequeño asomo similar, pero sin fósiles, se halla en
la sierra de Miramar y se conocen pequeños asomos en el
Priorato (Vilella) debajo de¡ Carbonífero discordante (ASHAUER
y TEICHIVIOLLER, 1935, p. 12).

2.2.2. Devónico

Formado por calizas y calcoesquistos de unos 30 m. de es-
pesor, en el sector de¡ Llobregat (cerros de Rocabruna y de
Aurioles), en donde ALMERA (loc. cit.) señala Harpes fiohar-
pes venulosus (HAWLE et CORDA), Phacops miser BAAR., Or-
thoceras, Spirifer, Orthis, Leptaeria, etc.

Al pie de la sierra de Miramar y en Almoster (Priorato)
hay también pequeños asomos de calizas que pueden atribuir-
se al Devónico.

2.2.3. Carbonífero

La casi totalidad de] Paleozoico de las montañas de Prades
y el Priorato debe atribuirse a este período. Se trata de una
serie detrítica muy potente, de 600 a 800 metros de espesor
como mínimo, que descansa en ligera discordancia angular so-
bre el Gotiandiense en los sitios en donde éste aflora. Consta
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de capas de areniscas, conglomerados y pizarras arenosas re-
plegadas, que en la base ofrecen pizarras silíceas con nódulos
de fosforita (Vilella). En ellas, VILASECA (1917) ha citado una
flora típica del Viseense con Archaeopteris (Paleopteris) pal-
mea FAURA, Archaeocalamites scrobiculatus SCHLOT., Loptioc-
tenium richteri DELG., Arenicolites, etc.

Según ASHAUER y TEICHMOLLER (1935, pág. 12) es posi-
ble que las pizarras altas más finas, con goniatites indetermi-
nables, puedan representar ya el Namuro-Westfaliense.

2.3. SECUNDARIO

2.3.1. Triásico

Hay buenos afloramientos de este terreno en el extremo
E. de la Cordillera Litoral y a todo lo largo de la Prelitoral, so-
bre todo en las Montañas de Prades, en donde constituye una
extensa plataforma estructura¡ elevada alrededor de los 800 a
1.000 m. de altitud. Estos afloramientos fueron estudiados por
VILASECA (1920), LLOPIS (1917), SOLE, VIRGILI y JULIVERT
(1953) y posteriormente existe una amplia revisión del Trías
de los Catalánidos realizada por VIRGILI (1959).

El Trías de esta zona es de facies germánica y están bien
desarrollados y caracterizados sus tres pisos. El Buntsandstein
está formado por conglomerados y areniscas rojas, los cuales,
hacia la parte alta, pasan a argilolitas rojas y finalmente ver-
dosas, tramo este último que se ha equiparado al Rót alemán.
En el Muschelkall‹ se distinguen tres tramos, de abajo a arriba:

1) Dolomías y calizas (nivel de Paraceratites evoluto-spi-
nosus TORN. = Ceratítes antecedents).

2) Tramo rojo Intermedio, constituido por areniscas finas,
arcillas rojas con yeso blanco.

3) Dolomías y calizas (nivel de Daonella lommelí VIS.).

El Kcuper, por último, consta de arcillas abigarradas, pri-
mero algo margosas, de tránsito a las calizas del Muschelkaik
Superior, y luego con abundantes yesos y finalmente con do-
lomías más o menos cavernosas de tránsito a las Carniolas.

Según VIRGILI, tanto en las Montañas de Prades, en donde
el Trías se presenta muy bien desarrollado, como en el resto
de los Catalánides, se puede subdividir en los siguientes ni-
veles:
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2.3.1.1. Keuper (espesor máximo, 150 m.)

3) Dolomías cavernosas de tránsito y carniolas.
2) Dolomías y margas con Myophoríopsís (Psedocorbula)

keuperiana MUENST.).
1) Margas irisadas con yesos, que hacia la base pasan a

margas calcáreas con Myophoria vestita ALB.

2.3.1.2. Muschelkalk Superior (su espesor oscila entre 50 y
100 metros).

4) Dolomías compactas con nódulos de sílex, con Cassia-
nella tenuistriata LAUBE, Myophoria goldiussi (ZEIT.),
Crinoideos, etc. Nivel equivalente al Lettenkohie ger-
mánico y a la fauna de Saint-Cassien.

3) Calizas con Protrachiceras.
2) Calizas con Monotis (Daonefla) lommeli, v. hispanica

VIRG., que frecuentemente se presenta asociado en el
mismo yacimiento con ProtrachIceras, y representan el
Langobardiense.

1) Dolomías compactas.

2.3.1.3. Muschelkalk Medio (de 50 a 100 m., como máximo)
Margas, arenas y arcillas rojas con yeso blanco. Este nivel

fue confundido frecuentemente con el Keuper o con el Bunt-
sandstein, pero es equivalente al Anhydritgruppe alemán.

2.3.1.4. Muscheikalk Interior (de 50 a 100 m.)

4) Dolomías con nódulos de sílex y con Myophoria orbicu-
larís BRONN.

3) Calizas de fucoides, que también pueden repetirse en
otros niveles M Muschelkak

2) Calizas con Paraceratites.
1) Calizas con Spíriferina (Mentzelia) mentzeli DUNK.

2.3.11.5. Buntsandstein (de 60 a 200 m. de espesor)

3) Arcillas versicolores, rojas o verdosas.
2) Areniscas rojas.
1) Conglomerados cuarzosos.
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Los materiales de¡ Muschelkalk Superior adquieren local-
mente un carácter arrecifal en el que dominan las formaciones
debidas a las Dasicladáceas y Solenoporáceas, dando lugar a
calizas masivas. En la carretera que va desde Alcover a Mon-
tral se observa, entre dos formaciones de este tipo, un régi-
men de lagoon en el que se depositaron calizas tableadas, en
hiladas cuyas potencias oscilan entre medio y 20 centímetros,
con abundante fauna en la que se asocian a los moluscos ca-
racterísticos de estos niveles, restos de Limúlidos y Crustá-
ceos (Heterolimulus gadea¡ VIA, VILL.), abundantes peces, así
como algunos resto de reptiles (Nothosatirus y Laríosaurus),
que hacen de este yacimiento, todavía en curso de estudio
por especialistas, uno de los más notables de Europa de este
período. También existen buenos yacimientos fosilíferos en la
Mussara (Montañas de Prades), Begues (Macizo de Garraf),
etcétera.

2.3.2. Lías y Jurásico

Los asomos más septentrionales de este terreno se encuen-
tran en los alrededores del Montmell, en el valle del Gaiá,
pero tienen muy escasa potencia. Luego, desde aquí hacia el
sur van cobrando mayor importancia en espesor, facies más
margosas y riqueza paleontológica. Generalmente dominan las
facies calcáreo margosas con Braquiópodos, pero en el extre-
mo meridional son varios los niveles margosos con Arnmo-
nítidos.

ROSELL (1961) ha estudiado esos afloramientos más sep-
tentrionales, consistentes en calizas y dolomías brechoides con
Pecten, Pentacrínus, Terebratula, Rhynchonefia, indeterminables
específicamente, que se encuentran inmediatamente encima del
Keuper, y que LLOPIS (1945) atribuyó sistemáticamente al Re-
tiense. La fauna encontrada aquí y más al S. señala una indu-
dable atribución al Lías. En las brechas y en contacto con el
Keuper o el Muschelkalk se encuentran los yacimientos de
bauxita del Penedés (La Llacuna, Pontons, etc.).

En las Montañas de Prades, el Lías y el Jurásico tienen ya un
centenar de metros de espesor. Constan, en la base, de cali-
zas y dolomías brechoides, silíceas, con Crinoideos, Braquió-
podos, Moluscos, etc. (ROSELL y VIRGILI, 1959, p. 133): Pen-
tacrinus monolíferus JUNSTER, Terebratula davidsoni HAIME,
T. subpunctata DAV., Rhynchonella jurensis QUENST., Belemni-



tes, etc., que representan el Toarciense, seguido de una serie
dolomítica en la que se ha encontrado fauna del Bajociense: Pe-
risptiinctes martini D'ORB., Hetticoceras retrocostatuni CROSS.,
Sphaeroceras brongiarti SOW., sp., etc. Incluso es probable la
presencia del Batoniense por la presencia de Oppefia aspidoi-
des OPPEL, y del Calloviense por la de Macrocephalites SCHLOT.
(citas inéditas de M. SANDER).

El cabo de Salou forma un pequeño promontorio en donde
están bien representados el Toarciense, Bajociense, Batonien-
se y Calloviense, bastante fosilíferos, excepto el Batoniense.
Ha sido estudiado por MALLADA (1889), VILASECA y BATA-
LLER (1923) y últimamente por PORTA (1958). El Lías forma el
saliente de la Punta Grossa con dolomías brechoides con nódulos
de sílex y ferruginosos y calizas con Rhynchonella cf. rosen-
bruschi HAAS et PETRI, etc., con espesor medio de unos 30 me-
tros. El Bajociense es algo margoso y tiene unos 20 metros
de espesor, con Spiroceras, Stephanoceras, Sonninia, etc. El
Batoniense consiste en una quincena de metros de dolomías
oscuras y calizas brecholdes, azoicas. El Calloviense es una
serie potente de calizas y margas de unos 70 metros de espe-
sor, con Perisphinctes. En total, más de 100 metros de espesor
y con menos lagunas que en las Montañas de Prades.

En las sierras más meridionales de la Cordillera Prelitoral,
en las llamadas Moles de Col¡ de Jou y en la de Llavería,
al N. de Vandellós, LLOPIS atribuye al Lías y Jurásico un es-
pesor de más de 200 metros (loc. cit., p. 61). En este último
distingue un Lías basa] brechoide, de 25 metros de espesor,
seguido de calizas y rnargas típicas fosilíferas, de unos 200 me-
tros de espesor, con Terebratula punctata SOW., Rhynchonella
tetraedra SOW., Zeilleria cornuta SOW., etc., en los que se
halla el Charmutiense, Toarciense y Aleniense, con el conocido
yacimiento de Mas Ramé, cerca de Capsanes (BATALLER, 1922,
página 58).

luego sigue el Bajociense, con 30 metros de calizas margo-
sas, que en Mas Ramé contiene numerosas especies de Cado-
mites, Sonninia, Ludwigia, etc. (BATALLER, loc. cit., p. 85) reco-
noció que todavía siguen bancos potentes que pueden atribuirse
al Batoniense y que pueden ser los mismos en los que MALLA-
DA (1889) encontró una fauna con Harpoceras, Stephanoce-
ras. etc.

En la zona inmediatamente al sur de las sierras de Vande-
llós y Tivissa, los espesores son ya el doble de los del corte



anterior y la serie más completa, pues incluye el Calloviense
con Macrocephalites y quizá el Jurásico Superior.

2.3.3. Cretáceo

Este terreno ocupa extensos afloramientos, tanto en la Cor-
dillera litoral como en la Prelitoral, aumentando de espesor
hacia el SO.

En ambas cordilleras están representados el Aptense-Alben-
se por un complejo calcáreo que a veces alcanza 500 metros
de espesor y en el que es difícil obtener un corte continuo.
No obstante, se distingue una serie basa¡ dolomítica de un
centenar de metros de potencia, que en la base lleva unas
capas delgadas con fauna salobre: Poludestrina y Bythinia, que
según ALMERA (1900) podría quizá atribuirse al Neocomiense.
Por encirna de las dolomías siguen calizas de Rudístidos, con
Toucasla carinata (MATH), Requienia, Matheronía, Orbitolina
conoidea-discoidea A. GRAS, y localmente con Coralarios y Es-
pongiarlos descritos por DE ANGELIS (1905) en Canyellas, Cas-
tellet, Les Mesquites (Vilanova), etc.

Hacia la parte alta se intercalan algunos niveles margosos
ricos en fósiles: Terebratula sella SOW., Rhynchonella lata
(SOW.), Toxaster collognoi SISM., y localmente con Arnmoní-
tidos, especialmente en La Val¡ (Els Monjos): Nautilus plica-
tus PICTET, Ancylloceras morelianum D'ORB., Toxoceras hono-
rati D'ORB., etc. (BATALLER, 1962).

RAT (1966) ha reconocido la probable presencia de¡ Pur-
beckiense en el macizo de Garraf, al cual coloca encima de
la serie basa¡ dolomítica, replanteando de nuevo la discutida
edad de la base de la formación del macizo de Garraf. Tam-
bién ROSELL (1961), cree que es posible que en ella puede
estar representado el Lías Superior. Además al NE. de Tarra-
gona se ha ideritificado por su mierofauna el Cenomanense
(MORENO, 1970).

En la Cordillera Prelitoral el Cretáceo Superior empieza a
estar representado únicamente a partir del macizo del Mont-
mell. fuera ya de la Hoja, en donde tiene unas características
parecidas al de la Cordillera Litoral. El Cretáceo del macizo
del Montmell tiene unos 300 metros de espesor. En la base
consta de dolomías oscuras, seguidas de calizas, que en la
parte superior suelen comportar algunas hiladas algo margo-
sas. Hay buenos yacimientos fosilíferos en Casteliví de la Mar-
ca, Masarbonés y Marmellá, con numerosas especies dadas a
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conocer primero por ALMERA (loc. cit.) y posteriormente por
otros especialistas (DE ANGELIS, 1905; LAMBERT, 1927: AS-
TRE, 1938; VIA, 1951) y últimamente por BATALLER (1958),
quien hace una revisión de la copiosa fauna de este sector, en
el que se hallan (Polyconites verneffifi BAYLE), Orbitolina co-
noidea A. GRAS., numerosas especies de Coralarios, Molus-
cos, etc., algunos de los cuales quizá representen ya el Vraco-
niense, mientras que la mayor parte de la formación, como en
Garraf, debe atribuirse al Aptense-Albense.

En las Montañas de Prades no existe el Cretáceo, pero rnás
al sur aflora cada vez con mayor potencia.

Existía, pues, durante el Cretáceo un umbral secundario de
escasa profundidad que pasaba por las Montañas de Prades y
el cabo de Salou, en donde, en este último lugar, el Aptense
tiene escasa potencia, por lo menos visible.

2.4. TERCIARIO

2.4.1. Ofigoceno

Se atribuye a esta edad la masa de conglomerados de las
sierras del Montsant y de la Llena, situadas en el ángulo NO. de
la Hoja, la cual asoma en el borde de la formación terciarla
continental, que en este sector rellena la Depresión del Ebro.

La base está formada por materiales finos, areniscas, arci-
llas rojas con Buffinus (SOLE, 1940) con nódulos de sílex y ca-
pas de yeso, de pocos metros de espesor, e inmediatamente
sigue encima la masa principal de conglomerados, de unos
250 metros de potencia (LLOPIS, 1947, p. 95).

Por su posición estratigráfica respecto a capas bien data-
das de la Depresión del Ebro, es pausible atribuirlas al Oligo-
ceno, probablemente al Sanoisiense los conglomerados y al Es-
tampiense las capas arcillosas yesíferas de la base.

2.4.2. Mioceno

Forma este terreno extensos afloramientos en la Depresión
Prelitoral Catalana (Penedés y Campo de Tarragona) y algu-
nos isleos más limitados entre el mar y el pie de la Cordille-
ra litoral (Vilanova, etc.). Se reconoce en sus dos facies, ma-
rina y continental.

La primera de estas facies está representada por un con-
glomerado calcáreo de base, discordante sobre el yacente, el
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cual en algunos lugares llega a alcanzar como máximo de cua-
tro a cinco metros de espesor. Siguen luego calizas molásicas
(calcarenitas) o coralígenas. y con algas, de poca potencia.

Los corales han sido estudiados por DE ANGELIS y última-
mente por CHEVALIER (1961). Este último reconoce que los
niveles arrecifales con Algas (Litl7otainnium) y Corales, per-
tenecen a diversos niveles estratigráficos, que se localizan en
las proximidades de la antigua línea de costa que contorneaba
el macizo de Garraf. Abundan las especies coloniales (Hefias-
traea, etc.).

los niveles basales calcáreos fueron atribuidos por ALME-
RA al Burdigaliense, aun cuando con poco fundamento paleon-
tológico, por lo que SOLE (1957), los coloca en el Vindobo-
niense como el resto de la formación. Los niveles calcáreos
y calco niargosos contienen abundantes moluscos, particular-
mente Pectínidos, Equinodermos, dientes de peces, etc., según
largas listas dadas a conocer principalmente por ALMERA, 1897,
y ALMERA y BOFILL (1897), etc.: Ostraea crassissima LK, Pec-
ten subbenedictus FONT., Schizaster scillae DESM., Scutella
paulensis AGASS. (?), etc., muy abundantes en Calafell, To-
rredembarra, La Secuita, Altafulla, Berá, ete.

Encima de las calizas basales sigue una serie potente de
margas y areniscas que alcanza quizá más de 500 metros en
la Depresión Prelitoral, a veces más o menos calcificadas y
compactas, que hay que considerar netamente como M Vin-
doboniense Medio a Superior, y contienen tina fauna de Mo-
luscos: Conus, Pleurotoma, Cancellaria, Rostellaria, etc., que
indican un régimen sedimentario de mayor profundidad y ale-
jado de la línea de costa.

En esta serie es difícil la distinción entre Tortoniense y Sar-
matiense, pues obedecc, puramente a cambios de facies, muy
variables lateralmente en una cuenca tan estrecha. SOLE y
LLOPIS han demostrado que las facies detríticas dominan en
los bordes de la formación, sin tener una significación crono-
estratigráfica.

La facies continental está particularmente desarrollada en
el Campo de Tarragona y en el sector septentrional de¡ Pene-
dés, a partir de Vilafranca. Hacia el norte, en este último sec-
tor, las margas azules vindobonienses indentan repetidamente
con una formación areniscosa y arcillosa de tipo salobre o fran-
camente continental, que hacia el pie de la Cordillera Prelito-
ral pasa lateralmente a una masa compacta de conglomerados
calcáreos. los mismos niveles margosos marinos, hacia el NE.
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de la cuenca, en su mayor parte fuera ya de la Hoja, pasan a
areniscas y arcillas con fauna de Mamíferos, constituyendo una
formación comprensiva M Vindoboniense al Pontiense.

Lo propio ocurre en el Campo de Tarragona, en donde las
facies marinas se localizan en el área más cercana al mar,
mientras en el centro de la depresión y hacia el NE. pasan a
facies finas rojizas, que poco a poco van siendo más groseras
en la proximidad de los relieves montañosos que bordean el
Campo de Tarragona. Aquí esta formación continental descansa
sobre capas marinas vindobonienses con Ostraea gingensis
(SCHLOT.), mientras por otra parte indentan a su vez con el
Vindoboniense marino, con micrqfauna estudiada por COLOM
(SOLE, loc. cit., p. 16), con Textullaria, Amphistegina, Streblus,
Cibides, etc.

2.5. CUATERNARIO

Pertenecen a este terreno extensos afloramientos en toda
la Hoja, que se localizan principalmente a lo largo de la costa
y en el interior de la Depresión Prelitoral.

Genéticamente se reconocen los siguientes tipos:

1) Terrazas fluviales de¡ río Francolí y otros cursos de
menor importancia.

2) Depósitos de piedemonte. Al pie de la Cordillera Pre-
litoral, etc., hay algunos testimonios de derrubios de un pie-
demonte que seguramente se extendía por buena parte de la
fosa de¡ Penedés y principalmente del Campo de Tarragona an-
tes del encajonamiento de la actual red hidrográfica. Se trata
de depósitos torrenciales, gruesos, rnedianamente rodados, de
cemento calcáreo.

3) Limos eólicos y costras de caliche. Al pie y a lo largo
de la Cordillera Litoral y en el Campo de Tarragona se en-
cuentran derrubios antiguos, finos, apoyados en los relieves
encarados al mar y que a veces alcanzan un notable espesor.
En ellos se ha reconocido una sucesión alternante de tres ci-
clos sedimentarios. Cada uno de ellos consta, a su vez:

a) De un nivel inferior formado por arcillas rojas coluvia-
les, constituido a expensas de los materiales derrubiados de
un suelo antiguo, a veces con intercalación de cantos proce-
dentes de la montaña.
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P) Un nivel medio, amarillento, limoso, o arenoso, de ori-
gen eólico.

8) Un nivel superior constituido por nódulos de caliche,
dispersos en la parte baja y arracimados en la parte alta hasta
soldarse y pasando hacia arriba a una típica costra zonaL Se
han atribuido estos limos al intergiaciar Riss-Würm.

lateralmente, hacia el sur, pasan a formar una potente masa
de conglomerados de cemento calizo con costras superficia-
les muy potentes e indentan con los citados depósitos de pie-
demonte.

En Reus, estos depósitos están abarrancados fuertemente
y en ellos se encajan derrubios groseros, inal rodados y grises
con industria levalloisiense (SOLE 1960). Por otra parte, en el
mismo Campo de Tarragona los depósitos de piedemonte des-
cansan en la Boadella (campo de aviación de Reus), sobre una
formación amarillenta, fina, que ha suministrado Elephas y una
flora cuaternaria antigua (cita inédita).

4) Derrubios de pendientes y conos de deyección. En ge-
neral, tienen escaso desarrollo, a excepción de los macizos
montañosos más importantes de la Cordillera Prelitoral.

5) Formaciones deltaicas de los ríos Llobregat y Francolí.
Son arenas y limos de color gris, con intercalaciones turbosas,
y conglomerados. En el delta del Llobregat esta formación del-
taica se apoya sobre el Plioceno, el cual se halla como máximo
entre 60 y 100 metros de profundidad (MARQUES, 1966).

6) Depósitos marinos antiguos y playas actuales. A lo lar-
go de la costa, hay depósitos arenosos de playa, particular-
mente a partir de Villanueva y Geltrú hacia el sur, pero gene-
ralmente de escasa anchura y espesor. Su composición mine-
ralógica ha sido estudiada por GIRESSE (1965), FONT ALTABA
y SAINZ AMOR (1964).

Además de estas formaciones costeras recientes hay res-
tos de playas antiguas, consolidadas, que han sido atribuidas
al Tirreniense (SOLE. 1962) a causa de la presencia de Strom-
bus bubonius LK_ y fauna acompañante de este molusco sene-
galés, indicador de tina fase intergiacial. Estas playas han sido
reconocidas en Salou (N. SOLE y PORTA, 1955), Sitges, Villa-
nueva y Geltrú, etc., y se encuentran entre 1,5 y 2 metros so-
bre el nivel del mar.

Es difícil precisar sus relaciones estratigráficas con los de-
pósitos continentales de piedemonte señalados en los apar-
tados 2 y 3, pero es probable que indenten con ellos.
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3. TECTONICA

Hay que distinguir un zócalo paleozoico, cuya tectónica fue
determinada por la orogénesis herciniana, y la estructura de la
cobertera producido por los plegamientos alpídicos.

3.1. ZOCALO HERCINIANO

Dentro de la Hoja sólo alcanzan alguna extensión los aflo-
ramientos de¡ Priorato. Aquí el Carbonífero se halla suavemen-
te discordante sobre su yacente, el Silúrico, tal como lo han
demostrado ASHALIER y TEICHIVIULER (1935, p. 12), señalan-
do la importancia de la fase bretónica de plegamiento. Pero
el Carbonífero, a su vez, se halla fuertemente plegado por una
fase posterior, la sudética o astúrica, que ha determinado un
sistema de pliegues bastante amplios, vergentes al SO. Tam-
bién el magmatismo postorogénico, ligado a los movimientos
últimamente citados, determinó la aparición de los plutones
graníticos y dioríticos de las Montañas de Prades y M Priorato.

3.2. TECTONICA ALPIDICA

Las unidades tectónicas comprendidas en la presente Hoja
son:

1) Cordillera Costera Catalana (bloque de Garraf).
2) Depresión Prelitoral (Penedés y Campo de Tarragona).
3) Cordillera Prelitoral (bloque del Gaiá, sierra de Mira-

mar, Montañas de Prades).
4) Proinontorio del cabo de Salou.
5) Depresión del Ebro (sierra del Montsant).

3.2.1. Estructura de la Cordillera Costera (macizo de Garraf)

Comprende el sector entre el curso del Llobregat y los úl-
timos relieves de esta cordillera, en las proximidades del Ven-
dreli, en donde desaparece bajo los sedimentos terciarios de
la Depresión Prelitoral. El conjunto de estos relieves monta-
ñosos constituyen el llantado bloque de Garraf.
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Está constituido por una serie potentísima de calizas, dolo-
mías y calizas margosas M Aptense-Albense, que hacia el NE.
se apoyan sobre el Trías y éste, a su vez, sobre el zócalo
paleozoico que aflora en el valle M Llobregat.

A causa de la proximidad del zócalo y de la rigidez de las
calizas, la estructura del bloque se resuelve en numerosas fa-
llas, unas NE.-SO. y otras NO.-SE., que cortan los pliegues sua-
vemente ondulados del Trías y Cretáceo. En el Interior del ma-
cizo hay algunas pequeñas cubetas tectónicas y poljés fosili-
zados por el Mioceno marino.

3.2.2. Depresión Prolitoral (Penedés y Campo de Tarragona)

La fosa de la Depresión Prelitoral está limitada, en el sec-
tor central, por dos fallas paralelas, de rumbo NE.-SO., de muy
diferente significación. La falla meridional, que pone en con-
tacto el Neógeno de la depresión con -según el sector de la
cordillera—, el Paleozoico o Mesozoico, se ha movido poco
después de su origen, por lo que las capas terciarlas que se
hallan en contacto con esos terrenos de la Cordillera litoral
apenas han sido afectadas por movimientos posteriores. Inclu-
so hacia el sur, en la mitad del bloque de Garraf, desde Els
Monjos hasta el Vendrell, no hay falla alguna en dicho con-
tacto, de forma que el Mioceno recubre directamente, discor-
dante y transgresivo, el Cretáceo, a través de un conglomera-
do de base potente. Hacia el norte, la falla se inicia modes-
tamente y va tomando mayor importancia, aun cuando más bien
queda en el interior del macizo montañoso, por lo que, como
ha indicado LLOPIS (1943) la depresión tectónica es más an-
cha que la morfológica, esta últirna vaciada por la erosión en
los materiales blandos miocénicos. En cambio, la falla septen-
trional es mucho más importante y continua y se ha movido
con posterioridad a la sedimentación del relleno terciario. Así,
resulta que la estructura de la depresión es asimétrica, pues
el conjunto del Terciario se halla fuertemente basculado hacia
el norte y las capas miocénicas de este borde fuertemente le-
vantadas, por lo menos las inferiores, y bastante menos las
superiores, lo que demuestra que los movimientos póstumos
de la falla fueron sincrónicos con la sedimentación miocénica.
Pero lo mismo que en la Cordillera Litoral, esta falla pierde
también importancia hacia el sur en dirección al bloque del
Gaiá, cuyos contornos orientales y meridionales festoneados
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indican que el contacto con el Mioceno es transgresivo. Pasado
el bloque de¡ Galá, la falla que delimita el contacto de la Cor-
dillera Prelitoral con el Mioceno de la depresión vuelve a co-
brar importancia en el Campo de Tarragona. En el borde occi-
dental de¡ bloque de¡ Gaiá es una simple flexión algo fallada,
pero en la sierra de Miranlar se le puede atribuir ya un salto
de cerca de un millar de metros. y más al sur, en las Monta-
ñas de Prades, tiene parecida importancia, aun cuando local-
mente se transforma en una flexión fallada.

El Neógeno que rellena la depresión está constituido esen-
cialmente por el Mioceno marino que indenta con el continen-
tal. Se desconoce la profundidad U zócalo, pero al N. de Vila-
franca aflora el yacente cretácico, gracias a un par de pliegues
fallados en el flanco sur, los cuales interrumpen localmente la
continuidad del Terciario.

3.2.3. Cordillera Prelitoral

Cabe distinguir de NE. a SO. las siguientes unidades: a) Sie-
rras de Puigfred, La Llacuna, etc., al norte de Vilafranca y el
bloque tabular del Gaiá. b) Sierra de Miramar. c) Bloque tabu-
lar de las Montañas de Prades; d) Moles de Col¡ de Jou-Llave-
ría. e) Sierras de Vandellos y Tivissa. Las sierras al 0. de Vi-
lafranca del Penedés constituyen un sistema de pliegues para-
lelos, de tipo jurásico, formados por Trías y Eoceno, pero ape-
nas rozan el borde de la Hoja y por eso no merecen la pena
ser descritos aquí.

3.2.3.1. Bloque del Geiá

Constituye un robusto pedúnculo montañoso, de dirección
norte-sur, que arranca de la Cordillera Prelitoral rumbo a la costa
y aísla casi enteramente la fosa del Penedés de la depresión
del Campo de Tarragona. Está rodeado enteramente por el Mio-
ceno de dichas depresiones, excepto por su base de inserción,
en la Cordillera Prelitoral.

LLOPIS (1947, págs. 201 y 223) ha puesto de manifiesto las
líneas estructurales de dicho bloque, al que designa acertada-
mente con tal denominación, y posteriormente, SOLE (1956,
1. G. M.) ha concretado sus características. Se trata de una
estructura en buena parte tabular, limitada por el lado del Cam-
po de Tarragona por una gran flexión monoclinal. que se trans-
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fori-na hacia el interior en falla, mientras en su porción más
próxima a la costa desaparece por sumersión suave bajo el Mío-
ceno de la depresión.

El interior de¡ bloque está afectado por algunas pequeñas
fallis y ondulado por pliegues suaves. Se presiente su conti-
nuidad, en dirección a Tarragona, por algunos afloramientos ais-
lados (Montferri, Llorito), fosilizados bajo la cobertera miocé-
nica y en vías de exhumación. Los afloramientos cretácicos de
la ciudad de Tarragona tienen, sin duda, esta misma signifi-
cación.

3.2.3.2. Sierra de Míramar

Prosiguiendo hacia el sur, la primera unidad que se encuen-
tra al otro lado de¡ bloque de¡ Gaiá es la sierra de Miramar, la
cual alcanza hasta el río Francolí. Esta sierra constituye un
anticlinorio vergente hacia el NO. Está formado por un núcleo
paleozoico, en el que asoma el Carbonífero y probablemente
el Gotiandiense y el Devónico, además de la cobertera triásica
completa y bastante replegada. Este anticlinorio, por el lado
de¡ Campo de Tarragona está fallado, lo que permite la apari-
ción del núcleo paleozoico del pliegue, mientras la cobertera
desaparece hundida bajo los sedimentos de la depresión. Por
su lado norte cabalga ligeramente al Oligoceno que rellena la
Depresión del Ebro. Su estructura ha sido estudiada por JULI-
VERT (1954) y SOLE (1956).

3.2.3.3. Bloque tabular de las Montañas de Prades

Esta unidad podemos ronsiderar que se extiende desde el
Francolí hasta las sierras de Vandellos y Tivissa. Está consti-
tuida por el Paleozoico, casi exclusivamente Carbonífero, gra-
nito y diorita, que forma su zócalo herciniano elevado. Sobre
él descansa, casi horizontalmente, una cobertera de unos qui-
nientos metros de espesor formada por todos los niveles triá-
sicos, además del lías y el Jurásico, que coronan las cumbres
respetadas por la erosión, aunque buena parte de la cober-
tera mesozoica ha sido desmantelada. El conjunto del blo-
que está fuertemente basculado hacia el SO., en dirección al
valle del Ebro. Mientras, en sentido opuesto, por el NO., queda
interrumpido por una gran flexión-falia, de dirección norte-sur,
que corta transversal mente la Cordillera Prelitoral y ha orien-
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tado el curso de¡ río Francolí. Este contacto ha sido particular-
mente estudiado por VIRGILI (1955) y la estructura de¡ conjunto
U marizo por LLOPIS (1947, p. 185 y sig.). Por el lado que
mira hacia el de la depresión de¡ Campo de Tarragona hay un
escarpe, de 700 m., que no es más que un salto de falla, aunque
algún ligero testimonio permite reconstruir que se ha engen-
drado a favor de una flexión monoclinal. Por el lado opuesto,
frente a la Depresión de¡ Ebro, el contacto es más suave y se
resuelve en una suave flexión que no llega a ser cabalgante.

El macizo de Prades está afectado interiormente por impor-
tantes dislocaciones provocadas por fracturas de orientación
general NE.-SO., entre ellas la que sigue el río Brugent.

3.2.3.4. Moles de Colldejou-Llavería y sierras de Vandellós y
Tivissa

Al SO. de la región tabular de Prades la erosión ha desman-
telado la cobertera mesozoica en un amplio espacio de varios
kilómetros de ancho, y en consecuencia aparece el zócalo pa-
leozoico constituido esencialmente por Carbonífero grauwackoi-
de, atribuido al Carbonífero Medio, y por el batolito granítico,
terrenos extendidos por la comarca de¡ Priorato. Al S. y E. de
este ojal paleozoico empieza otra unidad morfotectónica que
se alarga ya fuera de la Hoja hasta el valle M Ebro y cubeta
terciarla de Mora. Esa unidad montañosa está formada por ele-
mentos muy diferentes. Al norte las Moles (muelas) de Coli-
dejou y Llavería, constituidas por restos de la cobertera triási-
ca-jurásica, réplica menor y algo tectonizada de la plataforma
estructural de Prades. Más al sur de esta plataforma empieza
una zona de plegamiento que forma las sierras de Vandellós
y Tivissa, parte de las cuales quedan ya fuera de los límites
occidentales de la Hoja.

Estas sierras están constituidas por Trías, Lías, Jurásico In-
ferior y Medio y en el sector más meridional por el Aptense.
Sus ejes de plegamiento van prácticamente dirigidos de este
a oeste y están constituidos por una serie de pliegues imbri-
cados, de vergencia mal definida, pero dominantemente al SE.
(véase texto Hoja de Tortosa). La intensidad de plegamiento
se atenúa en dirección NE., hasta pasar, por tránsito gradual, a
la región tabular de las Moles de Colldejou y Llavería, por efec-
to, sin duda, de la progresiva reducción U espesor de la
cobertera.
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4. HISTORIA GEOLOGICA

Hay que distinguir un ciclo herciniano, con sus fases sedi-
mentarla, orogénica y magmática, que es el que ha condicio-
nado la estructura M zócalo, y un ciclo alpino, al cual se debe
la formación y las estructuras de la cobertera de las Cordille-
ras litoral y Prelitoral, así como de la Depresión Prelitoral y
de su equivalente el Campo de Tarragona.

4.1. CICLO HERCINIANO

En esta Hoja el zócalo herciniano alcanza escasa importan-
cia por la escasa extensión de sus afloramientos, pero son su-
ficientes para reconocer en el valle M bajo Llobregat la exis-
tencia de¡ geosinclinal en el que tuvo lugar la sedimentación
continua y uniforme que dio lugar a las facies de pizarras ar-
cillosas M Ordoviciense-Silúrico, en las que se intercalan tan
sólo breves episodios con areniscas y grauwackas. El Devó-
nico, con el escaso espesor de los sedimentos y su natura-
leza calizo-dolomítica, así como la laguna, probable por lo me-
nos, M Devónico Superior, acusa la repercusión de los plega-
mientos caledonianos y el progresivo estrechamiento de la
cuenca sedinientaria paleozoica; aun cuando, en realidad, no
hay discordancia alguna. En los afloramientos paleozoicos de¡
sur de la Hoja faltan los terrenos citados anteriormente que
permitan seguir la evolución sedimentarla del geosinclinal pa-
leozoico. Prácticaniente, en este sector, no hay más que el Car-
bonífero Inferior, pero es suficiente para comprobar que en las
primeras orogénesis hercinianas la cuenca sedimentarla se ha
corrido de norte a sur, pues en esta zona es donde se acumulan
los máximos espesores del Carbonífero, alrededor de unos 800
metros, mientras en el norte de la cordillera no rebasa unos
pocos centenares de metros (ASHAIJER y TEICHIVIOLLER, 1935,
página 11). Además, reposan completamente discordantes so-
bre el yacente, lo que hace presumir la fase bretónica de ple-
gamiento, apenas insinuada al N. de Cataluña (véase Hoja 10-4,
Barcelona). A las fases siguientes, sudética o astúrica, se de-
bería la intrusión magmática tardía, que determinó la aparición
del plutón granítico del Priorato, similar por sus características
al plutón de la parte septentrional de los Catalánides.
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La Cordillera herciniana fue arrasada antes de principios dell
Secundario, pues los sedimentos de¡ Buntsandstein en todas
partes descansan sobre una penillanura perfecta, a la cual fosi-
]izan, y de la que hay buen testimonio en Prades, Falset y Ulide-
molins (SOLE, 1939).

4.2. CICLO ALPINO

Empieza con la sedimentación de¡ Buntsandstein, terreno que
cubrió enteramente el viejo macizo herciniano de los Catalán¡-
des hasta aproximadamente el curso de] Besós. En estos mo-
mentos se empieza a notar una diferenciación en surcos sed¡-
mentarios en la nueva cuenca mesozoica, sin duda a causa de
abombamientos de gran radio de curvatura, los cuales esbozan
ya las futuras cuencas, separadas por umbrales; diferenciación
que se va acentuando en el transcurso W Jurásico y sobre
todo de] Cretáceo. Según LLOPIS (1947, págs. 72 y 76), uno de
estos accidentes es el umbral de Salou-Montañas de Prades,
que separa en los Catalánides la cuenca sedimentarla de¡ norte
de la de¡ sur, esta últirna mucho más profunda, por más que
VIRGILI (1958, p. 768), niega su existencia por lo menos parc,
el Trías.

la primera de estas cuencas fue invadida local y episódica-
mente por el mar liásico (?) y el de¡ Cretáceo Inferior (Apten-
se-Albense). En cambio, en la M sur, la sedimentación fue
más continua durante los tiempos mesozoicos y en ella se ha-
llan bien representados el Lías, Jurásico Inferior, Cretáceo In-
ferior, Medio y Superior, por lo menos en lo que fue la parte
más profunda de la cuenca sedimentaria, es decir, hacia las
sierras que forman los montes de Tortosa, y que sólo rozan el
borde occidental de la Hoja, el cual corresponde al borde sep-
tentrional de dicha cubeta. Por ello en este sector la sedimen-
tación fue más Importante y en él se hallan por lo menos
caracterizados paleontológicamente el Lías (Toarciense), Jurá-
sico Inferior (Bajociense-Batoniense) y Cretáceo Inferior (Ap-
tense-Albense), separados por otras tantas regresiones.

La transgresión de¡ Eoceno Medio, que procedente de¡ Pirí-
neo y centro de Cataluña, casi sumergió la totalidad de los Ca-
talánides, apenas alcanza aquí los aledaños de la Cordillera
Prelitoral, en donde el Terciario marino está únicamente repre-
sentado por débiles espesores de calizas de Alveolinas, corres-
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pondientes al lierdiense. Pero sólo en la mitad norte del sector,
hasta el valle del Galá, ya que en el resto de la cuenca la sedi-
mentación, cuando existe, es de tipo continental.

Pero ya al final del Eoceno se produce la primera orogénesis
alpina (fase pirenaica) que determina el plegamiento de los
materiales mesozoicos acumulados en las cuencas sedimenta-
das descritas y que hoy forman la Cordillera Prelitoral. Como
más al norte, se trata de una serie de pliegues que cabalgan
los materiales terciarios de la Depresión del Ebro, como en la
sierra de Miramar, y que demuestran que el plegamiento conti-
nuó en el sur, por lo menos hasta bien entrado el Oligoceno.

Con la distensión producida después del paroxismo, se ori-
ginan algunos hundimientos de bloques y se forma la larga fosa
tectónica que constituirá la Depresión Prelitoral catalana. El
hundimiento debió iniciarse por el Campo de Tarragona, en el
Helveciense, por donde penetró el mar de esta época en el in-
terior de la fosa, y prosiguió luego hacia el norte, dibujando un
gran golfo encerrado entre las Cordilleras Prelitoral y Litoral
recién emergidas, el cual se extendería temporalmente hasta
el Llobregat y el Besós.

Los aportes detríticos procedentes de las dos cordilleras
periféricas, especialmente los de la Prelítoral, que es la que
por sus relieves enérgicos suministraba materiales más abun-
dantes, se depositaron en este golfo, indentando con los sedi-
mentos más finos del centro de la fosa y del Campo de Ta-
rragona.

Luego, al terminar el Vindoboniense, se produce la gran re-
gresión del Pontiense, con lo que cesa la comunicación con
el mar. Pero la sedimentación continúa con carácter ahora con-
tinental, en el interior de la fosa, especialmente en la parte cen-
tral de ella, entre el Llobregat y el Besás, hacia donde se loca-
liza en estos momentos la cuenca sedimentarla más importan-
te. Sin duda a causa de movimientos diferenciales de subsiden-
cia provocados por la reactivación de las fallas que limitan la
depresión, especialmente la septentrional, que sigue moviéndo-
se durante y después del Mioceno.

Durante el Plioceno tiene lugar una nueva transgresión, mu-
cho más moderada que la miocánica. El mar penetra por el
valle del bajo Llobregat unos veinte kilómetros aguas arriba.
Pero en el sector representado en esta Hoja solamente se ha
localizado en los sondeos bajo los depósitos cuaternarios del
delta del Llobregat, a partir de unos 60 metros de profundidad.
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